
6' LA GRACOLAR IA 

el mar, en aquel espacio, volvió á quedarse 
claro como un espejo. Durante largos tres 
días y tres noches, contemplaron las gentes 
como Pablo iba bogando alrededor de aquul 
sitio, sin comer y sin dormir. Buscaba á su 
hijo. Lo encontró, por fin, una mañana y se 
lo llevó él mismo á la montaña, á su casa. 

Un año había transcurrido después de esta 
desgracia, y al atardecer de una tarde de oto­
ño, por pasos y el tentar á la aldaba, conoció 
el ciira que alguien habla detrás de la puerta. 
Abrióla, y penetró un hombrón encorvado, 
seco y con el pelo cano. 

Para reconocerlo, tuvo necesidad el sacer­
dote de contemplarlo un instante. Era Pablo. 

—¿A qué vienes tan tarde?—preguntóle el 
cura mientras se quedaba ante él plantado. 

— ¡Ay! si, vengo tarde—exclamó Pablo, sen­
tándose. 

Ehpárroco lleno de ansiedad se sentó á su 
lado. Reinó entre ambos apacible silencio. Al 
fin, Pabló habló: 

—Poseo algo, que gustoso quisiera dará los 
pobres. Mi intención es fundar una obra pia, 
que debe llevar el nombre de mi hijo. 
Levantóse, puso dinero sobre la m esa y 

volvió á sentarse. 
El párroco al acabar de contarlo no pudo 

menos de decir: 
—Mucho dinero es. 
— L̂a mitad del valor de mi granja, que hoy 

he vendido. 
Se sentó el párroco y quedóse largos ins­

tantes silencioso. Por último, preguntó al la­
brador con dulce acento: 

—¿Cómo piensas tú ahora comportarte? 
—Enmendándome algo. 
Otra vez ambos quedaron mudos: Pablo 

c^n la-mirada fija en el suelo, y la del cura 
sobre eUabrador, interrogándole. En esto, el 
párroco como en lejanos dias, bajo, dijole: 

-^Pienso que ahora iu hijo te habrá bende­
cido. 

—Si, estoy de ello convencido--añadió Pa­
blo, dirigiendo, la mirada al cielo, á la vez que 
por su rostro dos lágrimas se escurrían pau­
sadamente. 

j ; VlDAr. Y JUMBERT. 
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C R Ú H I C A 
La ley señala la altura que debe tener el ni­

vel de la carretera. Al recomponerla se debe 
rebajarla, pues, de la cantidad ó volumen de 
tierra que se ha de colocar de grava. Pero al­
gunos contratistas, para ahorrarse tiempo y 
dinero, extienden la grava sin rebajar lo que 

corresponde del piso. De esta manera, éste 
elévase sucesivamente, y queda, por consi­
guiente, con un nivel superior al que legal-
mente debe tenei'. Por eso, las aceras en la 
carretera van quedando mucho más bajas que 
el paso rodado, y dejando aparte la visual que 
resulta asi penosa, se deja campo á la hume­
dad para que se enseñoree de la planta baja 
de las casas. 

De pocos años, un Ayuntamiento enérgico 
puso correctivo á esto que no sabemos si debe 
llamarse abuso por parte de los contratistas, 
y no dudamos que nuestro actual Alcalde con 
su actividad, que seria injusticia negarle, es­
tudiará el asunto y obrará en consecuencia. 

El conocido lampista de ésta D. Juan Garri-
ga, al bajar de un tranvía en Barcelona, lo 
hizo con tan mala suerte, que se vio arrastra­
do por el mismo, y aunque no salió bien li­
brado del lance, afortunadamente el daño 
no fué lo que era de presumir. 

Esta noche da función en el teatro de La 
Unión Liberal, su compañía de a.flcionados. 
Se representrrán el drama La pubilla de Cai-
xás y la comedia Tres y la María sola. 

Leemos en el periódico catalanista La Re-
naixensa. 

«U Associació Catalanista Bruniquer de 
Granollers s' ha possat d' acort ab la Junta 
Permanent de la «Unió Catalanista» dema-
nantli la organisació d' un meeting de propa­
ganda en aquella població. 

Com sia que durant lo present mes ha de 
teñir lloch lo meeting de Vdasar de Mar y 'I 
Conseil géncal de Representans es probable 
que 1̂ meeting de Granollers no ŝ pugui efec­
tuar ñus á prímers del vinent Novembre.» 

Respecto al particular, se nos dice que en. 
dicho acto tomarán parte renombrados orado­
res de diferentes comarcas de Cataluña. Pa­
rece que hay interés y entusiasmo para que 
resulte un acto brillante y de verdadera im -̂
portancia. 

El lunes se declaró un regular incendio en 
el bosque de la Casalía de Vilanova de La Ro­
ca. El fuego se propagó en una extensión de 
16 cuarteras de terreno. El arbolado de las 
primeras 8 cuarteras quedó enteramente des­
truido; lo demás, no llegó á tal extremo. 

Otro incendio se inició, también, en etpro-
pio día en la finca Many del Coll déla Manya, 
y otro por la noche en el horno de cal de 'n 
Francés, reduciendo á pavesas toda la leña 
allí existente, que era en regular cantidad. 

El lunes por la noche, mientras se metiaen 
la cama, oyó extraño ruido una mujer que ha­
bita en la calle de \lfonso IV. Habla dejado 
la puerta del barrio abierta para cuando re­
tornara su marido de pacer el ganado. Pero 
pareciéndole que no era aquella la manera de 
entrar su esposo, en paños menores se echó 
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